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' II
S<r ’k  LOS QUE LEAN. O

JETna casualidad fue el origen de es­
te . Discurso; y habiéndolo puesto 
otra en las respetables manos de la 
:Real Sociedad “ Médica de SevillaMe 
grangeó el Epígrafe que copio aba- 
-xo. Otros Facultativos, ademas de 
4os que lo oyeron, lo han celebra­
do xon recomendables elogios. Es- 

;tos procederes me han hecho depo­
ner .una gran aparte de mis rezelos  ̂
¿pues no es creible qiie hombres tan 
isabios como., los que c ita , hapn 
 ̂(querido degradarse : aprobandoy 
-aplaudiendo un pensamiento ageno, 
iy.para ellos de ningunas relaciones, 
íBÍ iiauiiu políticas. La° misma Juiita 
.de &oidadMe Ecija por.su Decre­
to muy honorífico de. 24. de Di-



cíembre dd mismo-año 1800, se 
dignó mandarlo archivar, y que se 
me "dieran á su nombre Jas agracias 
de estilo : porque'sin embargo que 
quando  ̂Jo dixe de palabra no' era 
mi ánimo escribirlo, ya despues me 

‘pareció conveniente por las resultas 
que pudieran ocurrir , .̂ y de xoiisí  ̂
guíente devolverlo escrito aLpro  
pío Teatro ó Asamblea que\ubo 
la bondad de escucharlo, para que 
Jiicieran de el el uso que mereíde- 
xa, reñexionado de nuevo á sangre 
iria,. Como quiera, para mí es igual 
que eLpublico dé buena'ó mala 
.acogida si por/as, ó por /̂as-pu -̂ 
.mere. servir á la salud pública uñ 
Discurso , que se pronunció'con el 
■ deseo, sincero de contribuir -á/u 
xonservaciom , >



CENSURA DE IA  REx̂ L SOCIEDAD
■̂ 1

Medica de Sevilla.

O p u s valde elaboratum , ad gloriam 
propensum, ad Sck propinquumj ju« 

'mento et mbanirate-:nihilu^apcfiuo  ̂
■ eofirinens'oHiilo • deficietis, ec itf liultfs 
^ncooopens  ̂ j/i .otnnibus grave ideoi?ve- 
locis Deae Clangore laudandum per aece* 
ra, vasca, famosa tibia currendum.

Dixi.
Pro Societate, ec Omnium Individuorum 
nomine,

Hispali 21 Novemb. Domínguez,. 
i s o i ,  SS.^^ F r im m ^
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r .j.; 
■  ̂ t 'l  'i

___‘ o í5 Señores, principio á mí Discurso,-confesando
ingenuamente con Horacio la importunidad de mis 
conatos, pata que los Sabios = Facultativos se dignen 
disculparme los. muchos defectóst,'que anotarán _en. laŝ  
reflexiones sobre asuntos peculiares de k  •'Medicina, que.' 
íes remite á su juicio un -méro aficionaoo. tero si en. 
los negocios públicos todcjs renemos' patee:,-y es ar­
dentísima cautela ..en los que tienén a-su cargo la ,di^ 
réceion de un Pueblo ,=■  ó alguno.de sus ramos íuíende¿ 
al aviso mas. fútil, bien sea para set̂ ’itse del, O'̂  paras 
despreciarlo’, entiendo que me hallo aatorJzado para 
exponer mi pensamiento., y  qne_ VV.. SS.,, estarán: en 
la oportuna disposiciónr:de sufrir m i:facllidaddii.

' La salud .pública,-ide que se trata,;cs el resultadá  ̂
de la salud de los particukres '¿Bodria ninguno exi3  
mirse de velar sobre los .medios.de conseívaria | ó dn 
Eccuperarla? , Este principio, que nace con u l hbrmhre/ 
y  úéneV|uego.' en todos ios gestados, de i su ’̂ vida civil#
tíehé de consiguiente la mas lata aplicación i mas por 
ahora lo contraigo á "la Medicina, k  qual debe sus 
rudimentos, y sus progresos á ensayosHy^observacio-
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aes particulares^ hechas para' utilHad privada, y  des» 
pues depositadas ^conferidas en ios-TrimplM para la 
pública*

Con franqueza recomendable confiesa la Medicina 
este su sho origen , tan honorífico para los hombres 
antiguos, ios quales estuvieron muy lejos de monopo- 
liarse sus tales quaks descubrimientos, para que slr-? 
Vieran de basa ár-íá común felicidad.. Se hallan, pues, 
de presente muy fatigados íos ánimos de nuestros con­
ciudadanos con la &tal noticia, de la Epidemia que 
destruye: á Cádiz , Sevilla"y i sus Inmediaciones, y  que 
aun ha transitado por niiestra Ciudad^ situada acaso 
en medio de la Ándatocía:, para ir á dí-scargat sus 
finías, como lo está verificando, un poco mas adelati* 
te. í^) ¿Serian superfluos quatesquiera aibitrios que se., 
intenten , .  qualesqukra nociones que se confieran, o  

' qualesquiera cautelas que se adopren, q rechazen 'Coñ.- 
el fin de alejar un azote, que Igaalmente pudiera ve ,̂ 
nir sobre nosotros í Dichos remares (mal muy agudo- 
por s£ mismoy.smblérori.'de: panto!desde ía entradaj de. 
Otoño ,:  en : que. com enzaroná "maníkstarse en la 
Ciudad ciertas énfirrneáades' agudas , las ’ quales;,; 

.aunque varias y  distintas .entre s í según sus principios, 
y  la. habitud de íos pacientes,  sitj embargo, por vias- 
|£seívadas parecieron comprcmeterse es unos términos,'

'■ - ■ "  ̂ quis.

Bn la,Carktát
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quizá mas que análogos.
5- Por fortuna nuestra hasta ahora solo vimos pere­
cer algunas personas, y las mas achacosas de tiempo i 
pero habiendo sido también de las mas notables^ y 
iiabie'ndose juzgado sus luaks en los te'rmioos mas cor­
tos , la pequenez del número- no. ha sido suficiente á 
detener los rápidos progresos del terror pánico.. Debe­
ríamos reflexionar que en todos los anos » y  en todas 
-ks estaciones vemos enfermedades de todas ideas, sin 
nbandonatnoS al miedo,, casi ni los mismos padentesj 
hechos cargo los unas y los ©tros de que nadendo, 
comenzamos á- morir t más por ahora noto, que no 
nos hallamos de ese parecer > sean o no causas físicas,: 
Q morales las que pata esto- influyen en nuestros- cele­
bróse No. trato, de averiguarlo t sé que nos domina 
tan arriesgada predisposiciónm uy capaz por sí sola 
'de llevar á los últimos; lances las enfetmedades que 
entretanto se padecen en. la Ciudad..

Decía yo ¿será el presente uno= de los casos en 
' que la Medicinaacorda.ndose de su origen , hara de-? 

voludon de los fueros que ya reúne á todos los par­
ticulares ,. para contribuir de una manera mas extensa 
I  la común felicidad? La' creación y  extraordinarios 
esfuerzos de la J u n t a y  la actual,, mas exacta apli-" 
tCacion de. los Facultativos asi lo. acreditan t luego de-- 
■ bemos (me pareció conduir) qualesquiera que seamos,, 
aplicarnos por los rumbos posibles a la pública salud

' .3e_ nuestros patricios > bien que al fin hayamos dw. ce-
3  ÜSí
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det los ígnotantes , como los mismos profesores al 
ceéáiío pr̂ ceps expsrhntia f a h x , judicium per emnia 
Á i f o i k primer axioma de la Medicina. De seguida 
aventuro ia relación, las cansas, y  aun el método 
de atajar el p ŝo á unos males, que entre nosotros 
apenas todavía en otras dreunsrandas merecetian aten­
ción.

§. I.® tPeró qóe enfermedades se notan en tmes- 
tro suelo? Todos saben que las enfermedades de úem- 
pre con cierta diferencia de ahora, H uvo, y hay hé­
ticos , tísicos, asmáticos j pletóricos, sigilados : huvo,- 
y  hay tabardillos, pulmonías  ̂ catarros, accesiones con­
tinuas, remitentes, c intermitente-s t hüvo, y hay sus-̂  
pensiones de tributos naturales, y de loquíos : huvoj 
y  hay enfermos de todos temperamentos, edades, % 
sexos faltos de salud por muy diferentes principies. Dé 
dichos enfermos los unos sanan , ó ss alivian , y  los 
©tros mueren , según es propensión de los hombres  ̂
|Y  es esto lo que nos alarma? La voz pública res-* 
■ ponde que n o , sin embargo que sea algún tanto ex  ̂
ttaordinado asi el número de los que enferman, como 
el de los que fallecen 5 porque pudieran títárse exempla  ̂
res frequentes de mayores estragos, y  sin recurtíc á' 
muy remota antigüedad. Todo consiste en la exácer  ̂
Úadon qué se nota en nuestras enfermedades á poco 
de su aparecimiento, y  que al fin ias clasifica todas 
'porMe una especie, ó'sea de uti'genero,  ̂ -

Eú el pciflcipio ya !os síntomas suelen ser -pretec-
na-*
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naturales á la enfermedad, y si se gradúan, ellos son 
los precursores y compañeros de,Ja musríev Vercígos, 
modorras , postración , dolores en las anlcukdones, 
nausea y vómitos , dispepsia, retortijones de los in­
testinos , crispatura, y  sequedad en toda la periferia, 
y una sed que no se humedece, estos sintonías- son, 
ya los unos, y ya los otros los comités ordinarios de 
las enfermedades que se tocan. También se dexa venir 
una calentura regular, la quai despues, omidendo sus 
grados respectivos, se profundiza hasta parecer casi 
extinguida con falso alivio del enfermo , mas ha.ckndo 
a poco tiempo la fiebre traydora unos progresos muy 
rápidos, y  burlándose de las concebidas esperanzas, 
de los proRÓstkos, de repente dá á conocer que síeni- 
pre fue maligna. Así proceden nuestros males, car­
gándose mas ó menos ios síntomas, y  afectando coa 
mayor é  menor violencia varios miembros y  entrañas» 
Quien se nota con el pecho oprimido, y  los pulmoj 
nes en angustia ; quien presenta un estomago desen  ̂
tonado, que no despide lo que le grava , ni admite 
lo que se le administra : y quien ofrece Interesada to*- 
da la región del vientre como puede conocerse por el 
solo tacto de las partes exteriores,. Estos han sido por 
lo común los principios, y tsedios de los males , que 
se han hecho notables, y , su fi,n, o termino tampoco 
desdixo en la menor circunstancia, según lo que hasta 
ahora pude averiguar desde mi retiro.

Di^e que nuestras enfeimedadei se juzgan en unos
V ter^
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termines muy corros, vista lá especie, á que en su 
principio parecen referirse. También advertí que la ma­
yor parre termina con felicidad ? de manera que toda­
vía es poco notable entre nosotros el pequeño núme­
ro de los que fallecen : mas este felizmente pequeño 
número de víctimas, puede servirnos para ilustrarnos 
con su horrorosa tea sobre sí mismas, y  sobre el res­
to de sus dispensadas compañeras. Una disolución hs 
sido su termino. Se demuestra por la sangre denegrida 
que han arrojado los pacientgs por boca, y  narices é 
pey ~ messum % ^ot el vómito de materias albicantes, 
amarillas y verdes? y  por la diarrea coliquativa qué 
también huvo-^de sobrevenirles ? á mas de la rápida 
putrefacción que en el momento se» apoderó de los ca- 
daveres. Igualmente no omitiré la notable circunstan^ 
cía de haberse visto algunos moribundos teñidos ya dé 
un color amarillo, como me certificaron personas cjue 
les asistieron en su último trance.

§■  2. Por estos signos aun Indicados por mayos 
I pudiera decirse qdé la Causa de tan rápida exacerba­
ción es el derrame de una bilis acre y  mordaz sobre 
lás partes que se notan enfermas? La bilis, ó cólera  ̂
é  sea hiel , es un licor subflavo, caliente, acre, sutil 
y  amargo, que trabaja el hígado de la sangre que le 
lleva a sus glándulas- la arteria hepática , y  otro ramo 
de k  pona autorizado en esta entraña pata igual ofi. 
CIO. Por los potos Wllatios, correspondientes á cada 
gkndtilita se filtra dicho huinot hácia una vexiga que

es
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es su receptáculo , colocada en la parte cóncava del 
lóbulo mayor del raismo hígado; y también hácia otro 
canal, llamado grm  poro Mliarie hspátho , ei qual con 
el eistho , que sale de dicha vexiga , forma en su 
unión el tomum ó tolidoco, cuyo -oficio -es entrar la 
cólera al duodeno.

En el duodeno sirve la cólera para trabajar en la 
chilificaclon de acuerdo con otro licor que 4  dicho 
lugar destila el páncreas por un conducto propio, in- 
mediato al eolldoco, y  que á veces se le une, í s  de 
notar que por toda la longitud de los int êstlnos tam­
bién sé hallan glándulas que filtran un humor seme­
jante , 'Y sus respectivos vasos s' ( la félpilla de la tú­
nica que los viste Interiormente) asi como d  tolon  ̂ 4  
su paso por él hígado j íódavia extrahe cólera de las 
glandulitas biliarias , para el mejor desempeño de sií 
oficina. Con esta noticia, sabida generalmente, :ya da­
ré un paso en mi demostración conjeturar, ( como tor 
das las de este género) atribuyendo al desenfreno-de 
la bilis, y  pancreático la primacía' entre-ías causas.de 
todos los dntomas, • que expuse en su lugar. ^

Gon efecto, sin recurrir ál punto tépogíáficó- qué 
habitamos del globo, ó al vutus ratío que ahora sei 
eníre nosotros distinto de otros años, á los pantanos 
que nos rodeen , ó á, tonfagh forastero que turbe nues­
tra harmonía, es muy posible que el solo calor del 
verano, seguidó de ün frío seco en él otono hayan 
iníiodueido en la masa- de ios líquidos, y  en los es-
i tam«<
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tambres solidos, Hna;taa faral predisposicioa -para en­
cenderse á Ia menor chispa. Sabemes que d  calor ra­
refaciendo todos los cuerpos hace saltar á k  atmósfe.- 
ra los vanos- gases de que se compene de consiguiente 
allí serán dichos fluidos elásticos mu.y buena parte del 
ayre que respiramos y  absorvemos por la periferia, ea 
caniidad recíproca ai gpdo de calor. Nuestra sangre; 
expuesta m  el mismo tiempo á igual estímulo, es de 
creer que pierda naucha serosidad ,; y  que por esta ta­
zón ma-S;,, y mas concentre sus alkalis y azufres, Díí* 
íuos ahora que- en semejante disposición llegara ua 
-©tono muy distante de k  humedad, la. qual laxando 
los poros y- diluyendo- sangre: y  atmósfera, nos des? 
cargara de una gran porción de volátiles j. y  que por 
el contrarío- estrechase su frío de día en día hasta k  
mitad,, y  grados mas de lo que fue el calor :: sin du-i 
Sa alguna que se condensaría el ayre. en igual pro­
porción,-, y  sin que se precipitasen, ni dulcificases sus 
.redundantes miasmas. Pues- tal es nuestro caso, Á sf 
quedamos reducidos á. respirar un elemento todavía 
mas cargado de gases importunos, y con la predsiosi 
Ho: rétenernos Ibŝ  ya; abundaban en la masa de' 
los humores*. ¿Pudiera esta teocia dar un principio muy 
probable y. det qual infiriésemos el destemple de la có­
lera , su exceso o- redundancia ,r y  los demas resultá®̂  
dos? •

t a  cólera es un licor, compuesto d'e una basa al« 
kalina.  ̂ parte .de azufie *, y  una-porcloa d§ uurlate^

ñ



de sosa ; é como otros diceni es un xugo oleoso y  
xabonoso, compuesto de un aceyte ’’ casi vecino á la 
esperma de ballena , y  de sosa, mezclado de líquido 
albuminoso. El pancreático es ácido-salino por natura­
leza. He aquí que no será necesatlo hacer mucho 
uso de la Química para tropezar con un -Márógeno 
sulfurado, que saltará de éntre d  ácido'pancreatico y  
su mal mongécada compañera, muy capaz de encen­
der con su fiogisto desde el ventrículo hasta el recto, 
Eh seguida se sabe que dicho hidrógeno sulfurado-, del 
■ que abundan los aikalis, está muy pronto á llevar sa 
acción sobre la linfa, conocida afinidad , y
i  combinarse con día ^ára la formación del fm r c m s-  
tico, ptopíslrao para eofroet'la túnica felposa (lo  ha­
ce con el vidrio y  cristal) de los intestinossais otras 
membranas, las dél mesenteria que los ligan, y  demas 
partes adyacentes, si-en su curso n© lo detiene'alguts 
correctivo. ¿Y que se diría entretanto dei chilo que 
beberán los vasos lácteos, si se elabora ;por una blha 
acre y' mordaz? Es de presumir que dichos vasos v lie? 
ven á ia masa de la safigre en l a ^  de chílo- un an- 
moniacol-desiddo que la encienda, y  precipite hasta 
hacer una explosión, cuyo lesultado sea la resollidos

•7 3

del - continuo, - ^
'É.:.-No.qUisíera-'que este raciocinio se tuviese, por nm  

imaglnacioB. sin fundamenfo, < Los vómiíos :dê  vanos 
'tolOres, blanco, amarillo y  verde, de hecho infieren 
la presencia’ 'de una colera, destemplada en el ventncu
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Isj, y  tabo intestloal. EI bianco, quando menos pme-i 
ba la irritadori y- movimiento antipetistáltlco de !o3 
in te s tin o snacida de la pirexia inducida por Ia bilis: 
d  amarilío se ve que es el mismo chiia, sobrecargado 
ide snifttEí y, el verde de la misma manera? porque se 
sabe mucho tiempo hace.,, que el hidrogena sulfiirado 
mezclado con. ácidos, fuertes,, dá un verde basranta 
vivQ^

Dfxe que la felpillá de ía membrana interior- de los 
intestinos erau vasos que excretaban cierta humor, ne  ̂
eesario, en la obra de lá; chíliiicatíon^,'También note 
que: sus. qualMades podrían  ̂ turbarse por el fermento 
de. una bilis acre y  m o r d a z . q u e  aua dichas fibras 
podrían corroerse hasta sus bases,, colocadas sobre la 
segunda túnica nerviosa. Quando menos ¿ha será fácil 
'ique* penetre hasta dicho lugar la titilación,, y  de aili 
■ por el antagonisma,, ó; por deplexo general á. todo el 
sistema?. ¿ Y  seria entonces; necesario  ̂ buscar, otras, can»
sas; del: tifo. , ,  vértigos:^, modorras; que. molestan, á, los. 
cnfecmos.? , ■

Aquí, veo la, oxpllcacroo a#t pulso, profindoi. Ihte.i 
resudo el sistema, sólido,, es, natural que pierdj.su fuer-̂  
ua. elastica en: igual proporeibn 5 tanto, mas. sí se con- 
sidéia la turgencia ó, falsa plétora que habrá llevado S 

■ los vasos, sanguineos: el; tufo, anmontacal;, que precipita 
» su Itqutdo... También,, sino me engaSo grandemente, 
qnisiaa teducir al mismo, ptincipío el aUvlo. apateute 
.que han eipeiimentado algunos eufeimos, despuet de
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los p̂rlnfieros ataques dd morbo , para caet á pocos 
momentos en el marasmo y disoludon. Fundo nú con= 
jetara,, suponiendo entre el.humor pecante y lo? sóli­
dos, una acción, y  reaceion que habrá de durarles, has; 
ta que por algún partido se cante la victoria. La ma? 
quina entretanto sufre todos los horrores de una guer­
ra s porque en su campo Cío diré asíj se dan asaltos 
y batallaSi. Al fin gana la bilis y  se apodera de la for­
taleza , reduciendo á- flaccidez, rodo el valor de su 
enemigo. Pues este, es aquel falso alivio que se mos- 
tió en los enfermosa el momento, digo, en que cede 
á: la irritación, violenta naturaleza-,  y  quando depone 
las armas de su reacción; asi como los destrozos- pos­
teriores los atribuiría at encarnizamiento de un vence­
dor que ía entra á sangre; y fuego» * e

Siguiendo' e£ mismo principio' ncr extrañare que se 
bailen, ntotibundos;,, teñidos de algún color,. En el es­
tado sano y: quando está bien montada la máquina 
del hombre,. sus fundenes se hacen con el debido or­
den i mas en el estado enfermo de ordinario se admi­
ran ciertos- fénómettos' ratos, á los quales, aun después 
de vistosn o? se les halla explicación- "oportuna. Sin 
.embargo, sabemos á nuestro; propósito que la icterida 
.proviene de obstrucción de tos poros-bUIaríos-, ía. quaí 
hace- que; refluya hada la - cava-hepátrea- la cj^era ya; 
filtrada,, eu lugar- del solo, aobrantc de aquella opera­
ción , y  de aquí’ el celbr amarUlo que empana á los 
eafemiqs de esta idea. J  Pudiéramos; inferir en los nues-

C tros
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tros parte de dicha obstrucción , estando su abundan»- 
te bilis exalíadá,, y en acción violenta ? Quizá servirá 
'de prueba el fíuxo de sangre denegridla, de que habld 
entte los síntom asporque no puede ser menos que 
un indicio del tufo anmoniacai que enrarece y  preci­
pita el líquido, y  cuya matriz "es la cólera. >

El cuerpo animal es una esponja, eayos poros dn 
cen eomunicactoíi recíproca, sin qUé obsten sus varios 
rumbos y diferé-ncias; Es Un texido de filanaentos capi­
lares , cuya propiedad es absorver los líquidos que lle­
gan á sus orificios, hasta cierta altura proporcionada 
á sus diámetros, y de este modo trasmitírselos.-mutua- 
‘'menté. Díxe por esta razón, que puesta-la .hiel era 
acción violenta, podía seguir interesando desde el ven­
trículo (dígase lo mismo del hígado) todas las quatro 

-€tinícas qué io' forman, el mesenterio, omento y ab­
domen, sus'páttes adyacentes, y en generalt todo el 
sistema, según vla§ conocidas, y  desconocidas, Pero 

■ vengamos ya á los medios que pudieran contribuir á 
ria salud de nuestros enfermos, siguiendo las indican 
'dones. t:

■ §. 5.® Yo se’ muy bien los confines de la Física 
y  Medicina, y  hasta donde llega la indagación del 
naturalista, para dexar al Medico lo restante de la 
obra. Me guardaré de tocar con mi hoz la mies age- 

'na, ó de prescribir tópicos, que ignoro , para los ma­
les que nos asedian. He dé ceñirme únicamente á ís 
cornbinación de algunos principios físicos, de los qua­

les
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les, sí les place, deberán partir los Facaltativos.

Dixe qne nuestros males eran los ordinarios, pero 
actuados de cierta chispa biliosa, que se enciende á lá, 
aproximación del accidente, ó por otro medio, qu& 
aun no está descubierto en los. propios payses, que 
padecen como verdadera epidemia nuestros amagos, % 
con efecto,, estoy convencido hasta la evidenda de 
íj.ue una epidemia, del nombre que sea, y aun laque 
se gradué de peste-, no es ntcesario para que se sufra 
en un- país, que le venga de afuera , traída por per­
sonas ó mercaderías, ya* infestadas, las • quales con su 
pequeña atmósfera, d con ,su_ couiaeto- popo á poco 
k  introduzcan en unos habitantes que gozarán- á caso 
de salud robusta. No negaré contra la experiencia que 
pon tales medios se introduce las mas veces : solamente 
afirmo, que sí ^  fermento contagioso no hallara dís-i 
posición en el suelo, y  en las personas de sus habitan  ̂
fcsr, muy pocos ó ningunos, sacrificios habría de_dis­
frutan , aunque- viniese del clima mas- infestado  ̂ del 
mundo t y  de aquí los -muchos individúes á quienes 
no-tocaron lasí inexórables pestes de regiones verdades 
-tamente infestadas en el A s ia A fr ic a ,, América y Eut* 

ropa,
r ,  Yo creere' pos tanto ,  que ní las epidemias' que n®- 
se llaman peste, ni las que Ikvau.tan hoE-t.oroso,uoffi-- 
ferey. proceden de efiumos' mtsgUsos ̂  que-emetaraa 
los-pntof lacios que hasta ahora se tenga ocultos- natm- 
laleza I. siuq del desenfreno de alguno de los-elementos
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amigiios; tenga principio semejante desorden en los 
vivkíites que -sofren la énferm-edád, por sus usos y  
alimentos homogéneos y otras relaciones itnpredidibles 
en la- coinnn patria; ó ya la atmósfera y sus mcteo4 
ros: sean los principales agentes. De aquí es que la 
epidemia ó la peste verdadera no son una particular 
enfermedad', Cómo defienden Autores dáskos del día, 
e ĉcrarigeros y nadonaks • sino la exteerbadon de los 
males ordinarios 1 y que fiará muy poco ó nada gra* 
duar de epidemia, o dé peste las enfermedades que 
étítoncés ocurran pata" el caso de, curarlas : pero si es 
necesario fixat sus síntomas y  “ naturaleza , y eonoceri 
si se^-puedé, el principio desencadenado , que hace 
aparecer de una coman forma enfermedades distintas; 
teniendo en consideración que todavía trabaja la Quí­
mica en descubrir otros eleméntos que sospecha cori 
gravísimos fundamentos  ̂ " ■; , y !- = . , j

 ̂ La Epidemia o peste es innegable que pót la rvez 
primera nace en alguna región 5 y de la viruela pode­
mos decir que hace poco mas de mil años, que no 
le conocía en el mundo como n f  la Íué-venerea ma« 
cho menos, según la hiscor-ía d:e la 'Medklna.- Pero 
que mas ; en nuestros dias vimos nacer en el norte 
de America la Liebre-amarilla , sin que hasta ahora se 
Conoscán sas progenitores, ^ 5 ■ . ü . .n

Sabidoíesto, r.o ,s¿rá-£lgan despropósito codcIuí¿
que la epidemia, y  -peste llegarán á Infestar toda uní 
y g ia o , quindo creciendo el nul hábito de sus habí-

íati-í
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tantés y  multiplicando acaso las víctimas, con sus lí- 
beftos miasmas púttidqs atufen los humores de sus con= 
vecinos, tío muy distantes (en la hipótesi) de Igual 
temperamento, ó quando la.atmósfera que respiramos, 
por causas naturales haya perdido su equilibrio 5 ga­
nando en ella la prepotencia el oxígeno, el hidrogeno, 
el ázoe, y  aun el carbone, ó algún otro de los elemen­
tos que nadan en ella. De aquí mis déseos, que ex­
pongo , por si fuera alguna de estas nuistra- actual 
predisposición, y  pudieran detenerse en los principios 
unos efectos, paca los quales deberíamos sospechar que 
nos hallamos destinados. - Y- dado que el estimulante 
de nuestras enfermedades comunes es la cólera mal 
qualificada, y  su parto natural el hidrogeno-sulfurado j 
antes que hiciera - unos progresos mas rápidos en los 
pacientes, de testos en los demas &e. desearía''que se le 
opusiese -algún correctivo, que la ciña y  ordene á su’ 
debido ministerio.

Dlxe que el primero, y  general síntoma de sanos,; 
y enfermos es una terrible angustia, que postra -ía 
energía del espírim y  desmaya las fuerzas vitales. Pe^ 
ro en verdad que somos disculpables, si temiendo qué 
venga sobre nosotros todo el mal que sufren otros pue-«̂  ̂
blos, ó Solamente atendiendo ya á la violencia de los: 
males .patrios, cada uno nos consideramos á corta dis- 
táhciá de la müérte, y  como chtistíanos, dél Juicio 
dé Dios.' Mas para un morbo de esta idea todavia no
Se han descubierto ¿ hí .se. descúbritán otras mediciass-

quf
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que las morales, según aquello de la Bibliaí

Ĥ an eontristabit j astum /̂ uldq.md el aceideriti ¡ -i 
ó el dicJio de un pagano: - - . ,r , ’r-,,

Jfastum et tén&cem propossitl vltum u n , ,,3

^  •  «: 8- & 4  «

h^ - ne.c fulm inantis magna jo vis manuSf.
Si fractus ■ ■ ■ 'filabMar erblsy : — -■-'i
impamdum. feriésst ruiríae, ' -

Xos medicamenros físicos que se busquen , me'parece 
que mas irdsarian el accidente,, porque su indagacÍon<p 
y  aplicación fixaria el ániffiQ- solsre. e l objeto quo s&; 
trata de remover.,. í ~ '

Para, los síntomas corporales  ̂ el primer medíb qu€> 
©curre es, arrojar del interior el. humar pecantepara*, 
querio se siga obrando de los muchos, modos. indica=>̂  
'dos sobre, el intestmo y - partes, inmediatas,. Muchos soíi, 
los conductos por donde naturaleza se descarga, de sus> 
superfluidades dando en esto á conocer á su. ministro, 
d intérprete el médico de que,, y  por donde ha d® 
evacuada,: quando- neceslte d e. sm auxilio. Así es que, 
los mismos, deberán facilhárséle quando, se hallare 
fetma,. y  primeraraents aquel que ella indique sin ,er̂  
sor, ó á- cuya regioa propenda el fermento maligno  ̂ ' 

Conociéndose,, por exemplo-,, que desde, el pdnck 
p!b, padece el vientre ó ventrículo»,., y  notándose, que 
túrgidos tociosu.susv vasos comunican:-masr ó' men,05 
tención al resto dslp/exo f, jazgo  ̂que.; no seda ©por̂
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tüQO hacer sobre los enfermos los primeros ensayos 
con los diaforéticos : porque aun quando estos pro» 
duxerao algún efecto, humedeciendo la periferia, y  
mitigando algún tanto los síntomas 5 tal alivio será las 
mas veces momentáneo. Ello es cosa yorosirail que la 
turgencia é infartadon de los vasos solamente permití»̂  
rá ai cdórica que evapore.-las partes sutiles .fácil 
tíanspicacion, las quales desposs harán falta á su se»; 
dimento, quando se halle preciso exc£e,tarlo. Por tan­
to he de preguntar á ios Facultativos, que si la ac­
ción de los purgantes es relaxar las primeras y  segun- 
áás vías, para (|ue abriendo sus oriñcios derramen á 
la común cloaca los humores detenidos y viciados 
bria inconveniente en usarlos pcimero y mas si se es» 
cogen en la familia de ios aloéticos? Diría algmo que 
los purgantes, en el estado que suponemos, aumenta» 
lian la kritadon, dado que obran irritando : mas rae 
persuado que esta reflexión jamas detendrá á los Mé­
dicos para ordenarlos, aun en las enfermedades flsxís- 
ticas, si fuere necésado, una vez que juzguen opor­
tuno evacuar algunas superfluidades; ahora si, tomarán 
la sabia precaución de prescribir un purgante de bs 
mas benignos, y asociado con algún correctivo , para 
"que por él se induzca la menor alteración posible í y  
mas en la expectativa de. que la evacuación-ha de re- 
".compensarles con abundanda su permitida kriíadon.. ■_ 

Igual cosa diré de los diuréticos y  suaves eme'tí- 
‘ coSj si p.or vcptura se hallaren, mas oportunos por el
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Facultativo que á Ia : cabezera <Jel enfetno-spcovcciie 
los instantes felices. Ellos también: ir ritan y íesdimilando 
con violencia las fibras nerviosas y  musculatesí:: ¿perq.. 
al fin descargarán los vasos del paciente de anos 
tes malignos, de quienes no podría ménos, que resuin 
tarle la ultima miseria.. Hecho esto, ¿quisiera; decir que 
ya-es tiempo rde socorrer al enfermo con lOs; diaforé­
ticos ,, según su disposidon y la obstinación, que 
muestre en franquearse ) con la mira puesta á no des,-* 
perdiciar m om entosen fuerza de < que los; maledllos, 
conceden muy corta tregua.

Eor el diaforético Y removida, ya la infactadoti ,. 
es. de esperarse- que se atenúe y- arroje fuera et resto- 
de bumor maligno-j y- que se mulla, con suavidad, to­
do et sjstemaci llegando  ̂ al enfermo, por este caminq- 
el momento» de- la crisis,. De la omisloai de; didiq» 
orden quisiera, inferir el poco fruto ,, (salva; otra .pcq- 

^videncia): que pfoduxeron á algunos dolientes sus pre- 
.maturos; sudores;, roas, bien sintomáticos, que ctttí- 
eos. Se echa de ver que hablo de quando los, pa­
cientes noi esten- ya  en los. solos principios- de su. 
enfermedad ;- porque entonces poco graduado toda­
vía el morbo , ó  sospechándose , comoi sucede en 
los: contagios,, que los; miasmas: pútridos,, viniendo- 
de afuera comienzan su acción, acumuiándose bá- 
3ÍO la epidermis ,, d igo ,, que en este casa el diafq- 
íetico tendria la prefereacia; peror'^i ya el fermento 
iia penetrado,iás; evacuadones: de sangre,, parece que 
'■  na
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p0r,tíencri: lugar en esta oeasioh- ségun lâ  noti­
cias que. han corrido de aquellos payses. Los Faculta- 
tî QS .se Hallan tn  él caso de. investigar la causa» Para 
ibÍ esr razón probable Ja mayor veioeidad que por la 
cvacuaeion adquirirá eP restante líquido» conteoido tal 
.vez en su desenfreno por la cantidad de sangre ver­
tida» no dándole antes lugar al despeño la misma tur­
gencia', (itiducida por el anmoníaco^
-idHabríamos basta ahora .removido la causa próxima'
del morbo i,, lo que mas insta por el riesgo inmentej^

D  pe»

-|v
'-C'

-1  T ■

ni
i Casf gtmralmBftí-é 'opinan losr "pamhatwoí. que ez* 

tá. indicada 'la sangría, en laz caUnturaz ínflamatoriar  ̂
La> ■ mestré' epídémÛ  ̂ kablamost fnerm muchas
tk' ssntín qué \ ,era de esta. espeeífy pKinetpdfnente  ̂ e.m.hr: 
trcip primeras- dmz. Ĵ sUe J^onddfhp^ez ̂  puda nacer̂  zn-. 
aquétíoz .papses'la voz., contraría a laz- ev̂ aeuationezl Loz 
Brawníañoza responderían- *quc ncz es constante toda 
irriiacpon} (vulgarmente hahlando) induzcan ínflamacdQnr̂ . 
nk na-Mdl . .sino de 'astgisia. a. dehU^d^
conrzÍgtident%\.̂  en tal̂ ysupíî zto: l'as--sangriaz estahaM eon̂ i 
treumdhadaz. Como, quiera,- téngase miendUoy que. en-lá-
Epidemia han-i ■,corrido; mup; vmta los. mé-

tcdoi gemralez de icmmlay; ppr.vld diversidad-de-hábi: ,̂
toz que -dprnin-ahánr. dy loeiipacfentezy, ]̂ - lai-raraf^^dií. 

tinta enfermedad, quê í; fc' s .■3'
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pero tros queda eü pie la causa remofa y ,dá 4 otidc* 
aquella nacería sia imermisíonr^  ̂¿ Y quall ,Ei: n>ái'
Mto-de la bilis, y  de los-offes líquidos v á' 
pudo viciar, y la aionia que coa su flogosis padtce»̂ ! 
rán los nervios y de mas sólidos. Para remediar estoM 
defectos no - ocurre rCtro medio sino el uso contempo-í:' 
raneo . rk -absorventes ,• demiílcetites, ácidos y  tóPbacBfó 
poderosos. Los absorventés de solida ddea ehredáráir  ̂
las puntas Vo!átiies de k  humpracío'n-para qué no^dí»: 
laceren L.; las demuleentes viscosos» ŷ oleosos puestos s<s-%s. 
bre los sólidos , á manera de yelmos , dos dcfetsderátt-̂ ! 
de los agudos corrosívoSi? ios aquosos, y principal», 
mente si son infusiones hetbaceaSj diluirán el fermenta i 
maligno , dispersando 'su terrible eunnilo |  y  ademas; 
saturarán k  humoracion dd gas mefitko de que abiin-' 
dan las plantas, ó llámese , efectt^ó
se . sabe - generalmente , que desempeñan b isa ísm
aplicación en las -pútridas los ácidos minerales yr 
getaíesv^ recomendados por los prácticos,  ̂ Con eilos,p 
tomados en bebida , ..ó 'por inyecciones ,' óf?aplicad0¿ 
en baños geiíerales, «qual^ con -suceso han ordeaadaí 
algunos médicos , se contiene k  violencia dd ’-hidroge-f. 
no^ulfurado de dos maneras ¿ porque sti^tufai,/uaien» 
doss al acetoso que lo equilibre, se neutraliza en cáí*-»- 
bonate anmonlacal  ̂ ó ualkali-volátil-concreto, que otrosí 
llaman sal de Ingkterráv,'^ apéritiva’s y  ya porque efc 
acido ^̂s’uelve á las parres lesas’ el oxigeno •, y/
sobrepajado-del &c¿;: ¿ .-/-i:

' L oi
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¿ií- I'óis "elíp€fíft}enta!cs han hallada el método de aci  ̂
dulac.-d; agwa con el tufo Gafbonlco'í para que sirva;

putridas malignas, y como su íraejoc 
auiiceptico. En sus daboratoiios’ tienen ciecti máquina; 
hecha, con este fin ; mas en su defecto', todavia pu - 
diéramas servitncifs de otros me'rodos manuales qü« 
pudran fsostitulrlá. Todos los mixtas¡ l[e\san en su eoai'* 
púsicion este gas ácido earboMco; pero se extrae 
en mayor cantidad de las sales neutras  ̂ de las fer-̂  
mentaciones espirituosas , y-íde los mismos vegetales ets 
sustancia» cuyas ojss,. sin mas preparación que hallarsé 
a la  sombra,, lo evapoian-abundantememei y  de aquí 
la recomendácion  ̂ general de los plantíos y  alamedas 
fin la circunferencia de los pueblos. '̂  =

En las;cervecertas y en. las bodegas,'prineípálmenté 
váaagre. en. fetmentaeion y sensiblemente se acídüM 

el agua^ sí fuere expuesta en aquella atmósfera én va*̂  
si|as,de piedra ó; de vidrio que tengan la boca ancha. 
ETiufo- sola puede recogerse en redomas  ̂ indináiidefe 
su® orificic  ̂ sobre la fermeotacioní, para' con él acida» 
lar 'gl agua qpor el "modo stguieníe r sobre la redom# 
que lo recibió eolóquese por medio de una pequéñaf' 
manga de difícil traspiradou, él orificio de ©trá redo^ 
ma, dexando 4 disereciou un pequeño agujer© poi'- 
¿onde, se introduzca ’ el agua á  vino que deba- satu»' 
tarse. El-ayse;encerrado,, al entrar el agua-saltará a lu 
at-mósfeta que r íe forma la otra redoma O matraz ?•
geco al fia se unirá, eoá su .compañera -por k  atradi'̂ ’ 
S.U. " - c í o ©
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cíon ó afinidad que entre sí.’ tísnen probada el 
áddp-carboniico, y  dicho elemento i tanto mayor, qaati* 
to : mayor ifuere la. dote de frío que ileve 'el agua al: 
roaíidage, i

Dicho tufo también se recoge, por el mismo me» 
todo para e! .uso de clisteres en vexígas húmedas,-^ 
las quales pueda ajustarse un eaEdhdto."..:En:<'él-fondo' 
da una redoma se deposita una' parcloa de polvos d& 
qualqaiera especia de piedras de las que llaman caB-̂  
zas, amasados con.agua. Aquí se roda la masa con 
acéyte ¡de vitdblo para que fermente y áe erayrff 
■ fizo ; se acomoda la-vexíga al r.orificio îfumaOte de di-- 
redomas recibe el gas y  lo conserva hasta su uso,- 
Es claro que esta vexíga podrá fácilmente mefiticar el 
agua de una vasija, adonde, se introduzca su canon- 
cito i así como despedir  ̂su gas tarbonho por,  ̂clistéresj 
ó. inyecciones , ó sean lavan vas. - í

Si la voz pública e s , de alguna consíderadoñ, titf 
debe dudarse de la virtud del ácido-carbónico para 
contener la pntrcfáccion, y-disolución en vista de loS- 
admirables isfectos: que■ por d: han-.logrado -ptáctícós- 
femosos. El Químico Eufcroy apunta la rcoria de Mr, 
Macíide sobre esta_ maretia ; y.añade, que varias.ob­
servaciones ̂ habían Justificado el usoi»del agua y  vino’ 
acidulados en.las pútridas . .biliosas ¿̂y: que los-Ingleses 
lo han usado también para'el mal-rde los ■ pnlmones,̂  
no mezclado con el agua, sino con el ayre atmúsfe*' 
tico en dosis, proporcionada para respi-tarlo. ■ Permitáse-;^

mg
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ffie en confirmación citar dos casoi auténticos, ocdr^ 
tídos á los'Sres. Hcy célebre Medico de Níyés y  Per- 
<^a{','®ii -Sódo"'dé regía 'de Londres, Del ptiroe-* 
ro se dice en el Diccionario de Física, qué aplicó i  
uñ '̂̂ joven sin íucesb alguno los medlcáraentos, "que 
•Cotntínmente sé btdéñati en laspútridas. El enferma 
sírr ■ 'embargo'”sé lé iba 'por instantes : entonces- le dis  ̂
j^so éí fñejiiuo en';beb!da''y é'n' inyéceionésí' y cbíi- 
efecto- triunfó de la putrefacción muy en breve, y  bo-' 
ipo" milagrosa meóte. Pétcival (Gazette'salutaire j- tiivb’ 
lívsatisfacción de veb el feliz éxito de semejantes en-  ̂
sayos sobre otra -pútrida ^malígñ’a ,' y  en igaaleé'’ cií:-'̂  
cúnstancias',-' bien qué su'Joven' enfermo no sintió ali-'
v io , ni aun ‘ con el a '0 vínb -áciáuládos', ‘hásti'
que' recibió el gas carbónico' pair dlstetes. Yo desearía'
saber si por este ü otrb^tndtddo d e 'la misma Idea*
se-llberta rian acaso lós^vécinós de^&irdeGs de la bpl- 
démia de -pútridaS' fcdliosasy que les asaltó -i principios 
de este verano , poco antes ,#quaftáb'’á los núesteos dc^ 
Cádiz , pero que la sofocaron ea'”sü "cuna* " '
.* Todavía dart'otros físicos tá ptéféreoclá sobre el ácf*í" 

do caAoniéo ■ ai áyré , ' ó gas" que íláman' miroso para'' 
el' exter minio ■ de las pútridas"' biiíbsás; Eíré se ■ 'usa" por ■ 
el mismo orden pero se extrae de otras difereñtfs ‘ ma- 
tétias. En lugar de las calizas y aceyre de líltrioíoy 
p3ra“da-fermentación 5 ■ ponen ek' lá redoma Hierro, co  ̂
bfe, latón , estañoplata , ó tnerCudoTy el oro; es-^
té^es', qualquiera de' áchos’ í^mfefákS’ con espíritu de

QÍ-
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nitra, y- st: és- et oro.,, cari el. agya-regia.- Todos ,^tos. 
iuixEos, eo^ju disolueion din  ̂ an. ñuldo elasticp á ma-i 
jpsra det; ptecede , .y sobre, todos el hierra,,-el qáíd 
c o n d e n e y o r  .táütidad, -,ic..Ví:'? /' n  e.-:' .01

 ̂ , PoE_.una,imzon,, qae coa ía antecedente tiene mav 
cha a&iidad, qalskca decir, gae los marciales, no oxt-̂ ; 
dados , y  ocl aórro.., .y su espirita quizá 00 se mezcla^ 
lian mal con .los quimtS: ;ss. habló mas;
acriba. Y á Ja verdad sabĝ mos. que .̂sn conocido efecta., 
es diluir los hq aidos, y atennaxlcs, para q ue corra a  
sin diíiculcad; gor sus. respectivos canales i, opomendose 
con energía, áv que sedlmeaíen y  deshagan el conciam, 
qqe firmaron en su comblnadon. Supongo que, la dosis 
de marciales, y  , nltrosos^^deberá se,r arreglada a prln«- 
dpios; porque, la exórbitapte, por eLcontiario, fixatía 
los líquidos ,  como, se deduce de ;ottas. re^asi ' /

=• Acabando de hablar d̂ê  los ácidos vegetales y 
ferales, estoy al, .eantq de.los Tónicos. poderosos#, cotUj? 
los quales ,  sobre todo deberá ser auxiliado, el sistema^ 
sólidoi Oertamente los ácidos , por la titilaGion., y vi*-/ 
biacion ; que causan en les estambres,, también excitat» ' 
sm postradavener^a ¡y,¿lasticidad, para,, que se sacudaas 
'de los agentes_ importunos-que los. gravan mas eotieâ f.-fj, 
(do que to d aw  son en. nuestro- caso, un. muy ligera- 
incita tí Vos y v q u e já  gtan.de .postración, que se n o m í 
en los pacientes ,-i pidéj mayor cortoboranre. ¿Pudiep.iÉ>f 
aplicarse la. coxreza peruana ,. el, alcanforv et.aliaijrvogíí? 
■ ImU , la  sal ds coe£n%.,<fe cierva- y  s a - « i i a , ,  Iqi]:

* ■ etiigy"



etHe^s ,-sobréi- tffdos j'^el verdádefo áñdo-nitrlcof éf' 
vtfio geacrosoy ó «l aguardiente diluido en buena pro-* 
píxráoa^ el castor, el .alaaiscle*,>y él opio en grandes 
respectivas dosis , y tal vez e! extracto de la nueva 
jfefzMé =ratañhiaf Es de creer que cbrresponderia su 
efecro 4  la pteferenda que ks dan sobre''todos ld¿“ 
i:é»íéor* ios últimos ’ttias' exletos expedraentos.-. Éntre*' 
i^ntd -nd ine- oivMo  ̂qué.estoy" hablando‘á ks' '̂37 
dfes dé- latitud botear, y lib  baxo ei ríelo dado dé la" 
'A'kiuáBiav y de la Gran Bretaña, ^

■ La práctica general détUttéstrá 'qbé' d̂  ̂ cortobo-*' 
fátotes sori Híuy dél ¿aso pará cbn̂  ̂ la gáó|tená 
medaB'-y" ssca,^-'y el'tífó"^ y  localv pfítíríffeilniéflte> 
ebopíO, mezclado con el álrnisdéi i¿ Y ü o  será limy se-̂ '
mejatité el resultado, de la túaligna-bife p sitio es que?’ ’
iné engañé en mis-dndí¿áríbnesí '̂ 0 íio# sólidos pódéro-”
saménte 'Vtgbr&adoS *podrám refeiít 'él^fiéró^ataq^
súü émula, y ’áün' Ia ’óbügárán á qiié se “filtik tón
todo en su óíidaá S ' porque, réStÍtúÍdoS“ a "Sü' jusií^^
elatérioacortarán^ el díámefTo'^de' las glándíiíasV y  .po^
fdS' que la*destilan '̂•y* conducen ; idbíigándó'la 'pó'tr ésíé'
¿iedio S qüe'' 'reasuma su verdadera férrñá ^quaíida^
des. Debo añadir * que es^irores télebtár^ M  día ,! ex¿'
trattgeros y  tiacionáles son de parécét que el solô
fono que sé devmelVa áí sistema' ŝOüdb ‘̂Seria stificiett--̂
téríambién'-{¿ra ^ át' éxcrétadó'-tln btm el ñct^
iñbt-ánáligno'', “y^para "fefórmár ett' sus^-yasós téspéc-
tiSos la descon¿eítada‘ teinotaeion; Resultan pues por

con̂ .̂
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 ̂ .¿í ^mejído . dsi - Públieo- iá f i  notmxi del f&mom
. iet, ¡C^p'ucíjínp ̂  pre:servAttv& de. epidemias.  ̂ f  , 

4f - Us fum^ofime^s. del D r ,, Smúb  ̂ que- preservan de.̂  
días:., f  PfrdJi 'pm- persp^M, p  habit^clomí qtie. yes
haym. padsddo  ̂ Aquel sahumerio. que: consi a de: azufrr^ 
pimienta ,̂ tabaco: de hopa, romero? y alhucema.y partes: 
igmlep PK Uf^ êoni^Muy..buenos efectos en las. fieras pes' 
tep,.d&̂  .^Maraella y Ginosva..t,- ŷr,-es \de creer .y. puri-  ̂
fip-arf la. dtndsfera -eon sm gajes:.̂ ¡px̂ ígemi. vegetales y% 
minerales. Las fikrmgaetoms de: Smitb se hacen: cancel 
'ápU.Q.. sulfurigo f i  acey te.- de: vitrioío.i¡ y el nitrate de pota:̂ ,

EU:̂ una¿, ccasuela. de., 
arpnaŝ  cdientes.̂ , ¿  , i ;  un¡, 

ftaegp- wuy fento p:jxra solawaen̂ ^̂  despida f  epcbale. e £

g a s.m itr.p jo:el.q u a l es: aquel, prlrnev: vapor hlanguesin^j 
f̂il̂ -̂ĵ  prpsMrand,o:̂ siê  mantenerle un agrado,, 

igupl "dp̂ fialoKp̂ f.papq̂ ^Quŝ m..:respshe-di_p  ̂ vapssr ,pppfí:pa. 
^ll^ppu^!.fnaypr¡i.^ads. dcí calor.arroqari^. .de, sí la. dich^ 
mlfitura-y y- que es - perjudídal'. . Con: estas--fiumigaetoneM  ̂
se -purificó de. las; r e lió la s  de. la. Bp-idem.ía. la. Esquadra. 
Eu.sa epi ^^^uprr-¡pfitliipaíy.^Í^s. hp^piíajes-. y: Us.. e^sas,

qm.. últimarneA^
%  la pU eperom , ,  .g

mpscuyas, estas í̂as: d m m tt.e l .sMsmfimAl^fu fro n l fiuml-̂ . 
godas... ■  '   ̂ —  - ■ 1 .  . . - . .
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i S  t a  abutiSante mal afecta bilis , que irrita el 

...ventriculo j e intestinos es el origen de Ia general exá-.- 
cerbadon ; debe expelerse * para qus no siga sii erro« 
neo procedimiento,

2, '’ Los líquidos, confusos y  alterados pof el tii-< 
fb de aquel agente maligno, siguieran su idea de dU 
soludon : deben corregirse y  dulcificarse.

3. ® El sólido, trabafado por el peso y  acrímoníá 
'de los desconcertados líquidos , propende ai marasmo, 
y  á la última miseria í debe corroborarse sobre todo, 
y  recobrar su ayre dé vida, y  perdidos espíritus, pa< 
ra que puedan resistir á sus contrarios',

Pero esto lo saben los Eacultadvos, y  no es eí 
jeto de mi Discurso, sino en quanto lo juzgo necesa  ̂
lio para proponerles con aquel miramiento que nascá 
de honor recíproco el problema siguien re í 
; Las enfermedades: que nos molestan, aitn quando 
^Hayati comenzado de diferentes maneras , por lo común 
se vieron terminar cotí cierta analogía uniforme, ¿Seria 
ya suficiente esta inducción para que deban tratarse en 
,el mismo pdacipío con toda la circunspección del att& 
.qualesquiera enfermedades qus se nos presenten, y  aum 
que sean aquellas leves que por entonces no den muest 
tras de incurrir en la temida efervecenda I

D íx i, et—
-Conor ¿Eenatus? Carteslíis Exto Libentc'rí 
Pingere Newtonos Dum Tamen: Ipse Darer?


